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El tenía la sensación en su rostro, como si le cortasen mil cuchillos. Erylan hubiese preferido cubrir con sus manos esa parte de su cuerpo, pero entonces habría tenido que dejar los trozos de madera que lo salvarían del frio.


	El había pasado toda la tarde buscando, bajo la nieve, ramas caídas y troncos. En aquellos lugares del bosque en donde al medio día había calentado un poco el sol la nieve, se había creado una fuerte capa de hielo que al quebrarse estaba tan filuda como un vidrio. En un principio, Erylan se había herido en las puntas del hielo, pero ahora apenas sentía sus manos por el frio.


	En los siguientes momentos, el viento le soplaba grandes copos de nieve hacia la cara, de los cuales algunos quedaban pegados en sus largas pestañas y le dificultaban la vista.


	Ahí adelante, ya no tan lejos, se encontraba el pequeño pueblo de pescadores y con ello su casa.


	¿Su casa?
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Sus pensamientos retrocedieron. Hace siete días, durante su huida de los cuidadores había perdido sus zapatos que, sin embargo, ya estaban viejos. Él en ningún caso quería estar un momento más en ese orfanato donde esos monjes extraños.


	Sentía escalofríos cuando recordaba el pasado. Aparte de las comidas escuálidas y los reglamentos estrictos, le parecía tenebroso el monasterio. Siempre, una vez al mes pasaba una carrosa negra de la cual se bajaba un hombre muy bien vestido. El  vestía una falda verde oscuro de género de brocado estampada con lirios de oro, un pantalón verde oscuro y zapatos de cuero negro. Con ese vestuario seguro que se tiene un buen pasar por el invierno.


	A pesar de su parecer distinguido, a Erylan no le gustaba este hombre. Sus ojos celestes llamativos le parecían tan fríos como el viento helado que ahora soplaba.
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